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Recordando 
a José Luis 


Pocos pensadores uruguayos han tenido la rigurosi- 
dad académica, la sensibilidad social, la comprensión 
histórica, la capacidad de analizar y entender la reali- 
dad y el compromiso con el pueblo que tuvo José Luis. 
A un año de su muerte lo queremos recordar como el 
intelectual crítico y transformador que fue, compar- 
tiendo este artículo con fecha de noviembre de 1999. 

La propuesta es seguir en su camino, construyen- 
do redes, buscando caminos, desestructurando nues- 
tras propias cabezas, participando activamente en la 
construcción de la esperanza. 

José Luis fue un educador, docente y pedagogo, 
en todos los ámbitos, entablando una relación dialógica 


de producción de conocimiento. Convertía la praxis” 
educativa en una experiencia gratificante de aprehen- * 


sión del saber, de producción y creatividad. Un educa- 


dor popular. 

La muerte lo encontró en su plenitud. En 1990 
cuando se crea la Multiversidad Franciscana para 
América Latina, José Luis se integra como Coordina- 
dor de la Maestría de Educación Popular, investigador 
y docente. Desde allí despliega un permanente trabajo 
de formación de educadores populares, de investiga- 


ción y práctica comprometida, desarrollando activida- 
des docentes y colíborando en numerosas publicacio- 
nes a nivel de toda Latinoamérica, hasta constituirse 
en un referente obligado para la educación popular en 
oda Latinoamérica. 

Supo combinar el compromiso inclaudicable, el 
brillo intelectual y la rigurosidad académica con la tier- 
na bondad, la terca honestidad y la sencilla solidari- 
dad. Sus temas centrales reflejan sus preocupaciones: 
a necesidad de fundamentar un pensamiento crítico 
atinoamericano, la denuncia del neoliberalismo, la 
búsqueda de la justicia, la coherencia entre teoría y 
práctica en todos los ámbitos y la ética como soporte 
de una inquebrantable esperanza en la humanidad. 
José Luis Rebellato tuvo siempre como temáticas 
de investigación, las que preocupan a los sectores po- 
ulares en la búsqueda de una sociedad justa y solida- 
na. En este marco, desde 1990, la experiencia de des- 
centralización y participación popular que viene desa- 
rrollando la intendencia de Montevideo fue motivo de 
análisis en el marco de una apuesta decidida por pro- 
fundizar la experiencia para trascenderla encontrando 
en esa misma práctica caminos hacia una democracia 
que él llamó radical y su preocupación frente al desa- 
fío y la encrucijada de construir un modelo de demo- 
cracia participativa, basado en la justicia social, en la 
lucha contra las formas de dominación y en la partici- 
pación de ciudadanos; en otras palabras, una demo- 
cracia sostenida por una ciudadanía con poderes so- 
ciales y políticos. Una democracia en construcción, 
fundamentada en las pluralidades y diversidades, 
cuestionadora y desconfiada de las unanimidades. Su 


. Apuesta fue la lucha de lo nuevo contra la continuidad 


de lo viejo, de lo instituyente sobre la absolutización 
de lo instituido. 

“ Junto con él, pensamos que la encrucijada desde 
la perspectiva del movimiento popular está muy liga- 
da al desarrollo de su autonomía, a su capacidad de 
encontrar caminos propios y eficaces para dar respuesta 
a las demandas y necesidades, a su capacidad de gene- 
rar poder y desarrollar una verdadera participación. 
Quienes apuestan al desarrollo del poder del polo so- 
cial, deben encontrar formas propositivas frente a un 
discurso y a una práctica que desconoce la autonomía 
y la participación popular. 


- Ética, política y educación son las tres dimensio- 


nes fundamentales de los procesos de construcción de 
poder: la educación es política y está siempre sosteni- 
da por una opción ética; la política desempeña un pa- 
pel educativo, en tanto actúa sobre las conciencias, 
impulsando determinados valores éticos y bloquean- 
do otros; la ética no puede permanecer en el plano de 
la abstracción, sino que se concreta en formas de ac- 
ción política y desarrolla procesos de aprendizaje y 
desaprendizaje. 

El poder no debe identificarse con una estrategia 
de manipulación, sino que ha de convertirse en un dis- 
positivo de aprendizaje. El poder constituye una red 
de estrategias, de tácticas, de multiplicidad de discur- 
sos y saberes. La cultura dominante se caracteriza por 
depositar la ciudadanía en expertos, técnicos y políti- 
cos. Se despotencializa la figura del ciudadano y la 
ciudadana, en la medida en que sus funciones son ex- 
propiadas por los expertos que toman las decisiones. 
Desde esta perspectiva los y las invitamos a leer desde 
nuestras prácticas este regalo de José Luis: “Globali- 


zación neoliberal, construcción de alternativas popu- 
lares y ética de la liberación”. 

Por último, pero no menos importante, queremos 
agradecerle a Ana María Rosas, su esposa, que nos 
haya permitido acceder a este material y publicarlo. 


Pilar Ubilla* 


Coordinadora de la Muestría de Educación Popular de la Multiversidad Franciscana para 
América Latina 


Globalización neoliberal, 
construcción de alternativas 
populares y ética de la liberación 


“Dijo que había contemplada, desde allá arriba, 
la vida humana. Y dijo que somos un mar de fueguitos.” 


Eduardo Galeano 
(“El Libro de los Abrazos”) 


La preocupación central de este trabajo es evitar la frag- 
mentación, la separación y las fracturas. Tanto de la 
ética, como de la práctica social. No creo que la re- 
flexión ética pueda desarrollarse como si fuéramos 
sujetos ajenos a lo que históricamente está sucedien- 
do. Como una suerte de moralismo privatizador. El 
acontecimiento es un analizar histórico y ético de pri- 
mera importancia. Nos encontramos en un escenario 
de crisis. Pero las crisis, también pueden ser momen- 
tos importantes para la decisión. Ahora bien, decidir, 
optar, apostar son verbos que están estrechamente vin- 
culados con una postura y un proyecto ético. 

Por otra parte, tampoco la práctica social puede 
sacarse de contexto, sometiéndola a análisis como si 
estuviéramos en un laboratorio aséptico. La misma 
expresión “práctica social”, puesta en singular, 
distorsiona y falsea la realidad. Desde hace muchos 
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años, alo largo de toda América Latina, se desarrollan 
innumerables prácticas sociales y de educación popu- 
lar, muchas veces no valoradas suficientemente. Prác- 
ticas que encierran una intencionalidad transformadora 
y que nos trasmiten el mensaje de que este mundo tie- 
ne que cambiar. Prácticas que conforman un mar de 
fueguitos. No siempre coherentes, no Sistematizadas 
suficientemente, cargadas de logros y de fracasos, a 
veces no evaluadas. Nacidas de la fuerza del movi- 
miento y de la potencia instituyentes, pero quizás co- 
rriendo el riesgo de quedar cristalizadas en lo institui- 
do. Muchas veces pasan desapercibidas, otras veces 
son desvalorizadas, otras son utilizadas por el propio 
sistema y otras son limitadas, desconocidas y alejadas 
de la construcción de un proyecto político alternativo. 
A veces usadas por la derecha y, paradojalmente, a 
veces omitidas por la izquierda. Prácticas que articu- 
lan lo micro y lo macro, la organización y los procesos 
pedagógicos, las respuestas a necesidades y las cultu- 
ras, los símbolos, los ritmos. Prácticas cargadas de uto- 
pía, pero que a la vez buscan dar respuestas concretas. 
Constituyen un verdadero laboratorio donde genera- 
ciones enteras construyen un proyecto de futuro, que 
hoy se está convirtiendo, cada vez más, en un proyec- 
to del presente. Su novedad, no siempre manifiesta, 
por momentos no nos deja vislumbrar que quizás allí 
se está construyendo lo inédito. Quizás sea verdad que, 
cuando un nuevo paradigma avanza, quienes están 
implicados en el mismo, no son conscientes de ello. 
Prácticas cargadas de los valores de la solidaridad, en 
un mundo insolidario; de los valores del reconocimien- 
to, en un sistema que ningunea; prácticas cargadas de 
ética y ética que se alimenta de prácticas colectivas. 


Prácticas que apuestan al crecimiento en la libertad, 
pero a la libertad de quien no se siente libre si los de- 
más no lo son. 

Las reflexiones que siguen a continuación, procu- 
ran explicitar este entrelazamiento entre prácticas so- 
ciales y ética. En un primer momento ubicaré las re- 
flexiones en un contexto histórico dominado por una 
hegemonía bajo signo neoliberal, destructora de la vida 
y caracterizada por la imposición dogmática de un 
pensamiento único (1). En un segundo momento es- 
bozaré una ética do la liberación sustentada en el valor 
de la dignidad, tal como aparece en los movimientos 
sociales antisistémicos (2). Esta ética se articula con 
un paradigma de la complejidad que nos permite 
visualizar el entramado social como expresión de un 
funcionamiento en redes, que pueden convertirse en 
redes que fortalezcan una vida digna; estas reflexio- 
nes conformarán el tercer momento (3). Por último se 
trata de indicar, sin pretensiones de agotar, algunos 
caminos en la construcción de alternativas populares, 
poniendo énfasis en las dimensiones ético-educativo- 
culturales: la constitución del sujeto popular desde la 
perspectiva de una educación popular liberadora; la 
construcción de democracias participativas sustenta- 
das en poderes sociales; la formulación de políticas 
sociáles en el marco del proyecto alternativo-popular 
y la construcción de la autonomía en los saberes y 
poderes, como sustento epistemológico y ético de una 
investigación participativa (4). 


1. Globalización neoliberal, 
destrucción de la vida, 
negación de la democracia 


1.1 El capitalismo neoliberal: el capital contra la 
vida 


La globalización acompañó siempre al sistema capitalis- 
a como sistema=-mundo, si bien en nuestros días asume 
nuevas dimensiones: creciente polarización y exclusión, 
mundialización del capital y segmentación del trabajo, 
redominio de los capitales financiero-especulativos, ace- 
eración de las comunicaciones, reestructura del capita- 
lismo bajo hegemonía neoliberal. El neoliberalismo vi- 
gente parece que definitivamente nos ha conducido a un 
mundo donde la competencia y el mercado se han trans- 
formado en productores de nuevos significados y en cons- 
ructores de nuevas subjetividades, 

+  Losprocesos de globalización nos enfrentan a una 
contradicción fundamental: me refiero a la contradic- 
ción entre el capital y la vida. Cuando hablo de vida, 
pienso no sólo en la vida humana, sino en la vida de la 
naturaleza. El modelo de desarrollo propuesto y cons- 
truido desde la perspectiva neoliberal supone destruc- 
ción y exclusión de vidas humanas, así como destrue- 
ción de la naturaleza. Se trata de un modelo que se 
conjuga con una concepción del progreso entendido 
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en forma lineal y acumulativa. Se supone que el creci- 
miento en las fuerzas tecnológicas corre paralelo con 
el crecimiento moral de la humanidad y que la utiliza- 
ción de los recursos naturales no tiene límites. El 
neoliberalismo es una concepción global, coherente y 
persistente, históricamente consolidada. En el marco 
del neoliberalismo realmente existente las sociedades 
actuales se comportan como sociedades de dos velo- 
cidades, como dos sociedades distantes una de la otra. 
La globalización desarrolla procesos de polarización 
y dualización crecientes. Hay concentración de creci- 
miento en un sector y empobrecimiento en sectores 
sustantivos de la sociedad. 
En tal sentido, no quiero desconocer la utilidad 
analítica de las categorías introducidas por Ulrich Beck 
para distinguir entre: globalismo (entendido como la 
concepción según la cual la ideología del mercado sus- 
tituye a los demás ámbitos de la vida social y políti- 
ca), globalidad (para referirse al hecho de que hace 
tiempo que vivimos en una sociedad mundial) y 
globalización (referida a los procesos en virtud de los 
cuales los estados nacionales se entremezclan con ac- 
tores transnacionales). No obstante, al hablar de 


"globalización entiendo referirme al carácter omnipre- 
sente de una ofensiva ideológica, social, económica y 


política del modelo neoliberal y de la hegemonía im- 
perial. La diferenciación en categorías podría desviar- 
nos de la necesidad de desenmascarar la globalización 
como configurada por la hegemonía neoliberal.' 
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Globalisterun rankburt, Suhrkamp Verlag, 1997 (trad.en español, ¿Qué es la 
globalización? Fulacias del glubalismo, respuestas a la globalización, Barcelona, 
Ed.Paídós, 1998: 26-32). Raúl Fornet-Betancourt, Aproximaciones ala globalización como 
sntversalización de políticas neoliberales. Dexde una perspectiva filosófica, ea revista 
Pasos, 83 (mayo-jun-1999), 9-21. 


Ulrich Beck, Was is Globalisierung? Irrtimer des Globalismus — Antwvorten auf 


Según Hayek, el mercado no puede pensarse sin 
relación al orden espontáneo. Este es resultado de la 
autocoordinación entre actores que persiguen deter- 
minados fines pero que, ni tienen intencionalidades ni 
deben desarrollar procesos de deliberación para pro- 
ducir dicho orden. Los miembros del orden espontá- 
neo (orden extenso, como él lo denomina) coordinan 
sus acciones mediante la sumisión a disposiciones 
regulatorias; se trata, pues, de órdenes con un elevado 
componente normativo. Son, por otra parte, Órdenes 
abstractos, en tanto su complejidad no puede ser cap- 
tada por una mente humana. Se trata de un orden nor- 
mativo, cuasi-natural, en virtud de que es resultado del 
desarrollo de la evolución cultural y social de la hu- 
manidad. Obviamente que este concepto de orden es- 
pontáneo y abstracto entra en contradicción con el fun- 
cionamiento de la democracia, aún de la representati- 
va, que no puede aceptar la sumisión y la exclusión de 
procesos de deliberación. Por otra parte, la 
implementación histórica de los modelos neoliberales 
muestra que el orden espontáneo no resulta ser tal; el 
mercado mundializado es dirigido, altamente concen- 
trado, transnacional y con un desarrollo en expansión 
de la actividad financiero-especulativa. La coexisten- 

¿cia de modelos neoliberales en creciente expansión con 

¡la democracia, lleva a una conclusión firme: se está 

"produciendo una involución en los procesos de demo- 
«cratización;, puesto que el capitalismo neoliberal no es 
compatible con la democracia.* 


2 Emir Sader-Pablo Gentili, La trama del neoliberalismo. Mercado, crisis y exclusión so- 
cial, Buenos Aires, Universidad de Buenos Aires, 1997. Germán Gutiérrez Rodríguez, 
Etica y Economía en Adan Smith y Friedrich Hayek, México, Universidad Iberoamerica- 
na, 1998. Samir Amia, Los desafíos de la Mundialización, México, Ed.Siglo XXI, 1997). 
Euclides André Mance, Libertade e Globalizacao. Desafíos e Contradigóes das Socieda- 
des Contemporáneas, Curitiba, 1997. 


1.2 Una globalización que construye subjetividades 
sobre el modelo de la violencia 


penetrar y moldear el imaginario social, la vida coti- 
diana, los valores que orientan nuestros comportamien- 
tos en la sociedad. Más aún: la cultura de la eloba- 
lización con hegemonía neoliberal está produciendo 
nuevas subjetividades. En tal sentido me parece suge- 
rente la hipótesis de Júrgen Habermas con relación a 
lo que él denomina Ja colonización del mundo de la 


vida. De acuerdo con esta hipótesis, el sistemá nec 
ta anclarse en el mundo de la vida (vida cotidiana) para 
poder integrarla y neutralizarla. Asistimos a la cons- 
trucción de nuevas subjetividades y a la emergencia 
de nuevas patologías; lo que afecta severamente el 
concepto de calidad de vida. Señalo brevemente algu- 
nas de ellas: el terror a la exclusión, que se expresa en 
la disociación de vivir bajo la sensación de lo peor 
(miedo de quien teniendo empleo puede perderlo, de 
quien habiéndolo perdido teme no encontrar jamás 
otro, miedo de quien empieza a buscar empleo sin en- 
contrarlo, miedo a la estigmatización social); el forta- 
lecimiento de nuevas patologías igadas a la violencia 
como forma de rechazo de una sociedad excluyente, 
pero también como conformación de una identidad 
autodestructiva; la violencia como expresión de la 
competitividad, pues se pierde el valor del otro como 
alteridad dialogante y se lo reemplaza por el valor del 
otro como alteridad amenazante. 

La sociedad de la exclusión genera una verdadera 
expansión de las violencias, un nuevo mundo de lucha 
de todos contra todos. Interesan los sujetos que triun- 
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an, los eficaces, aquellos que saben cuidarse del otro 
y están dispuestos a pasar por encima de él para poder 
riunfar. El derecho a la fuerza se afianza con una pro- 
funda crueldad: las operaciones de limpieza social 
buscan aniquilar a los indeseables y desechables. Se 
rata del derecho a la fuerza sostenido sobre un cálcu- 
o de vidas; calcular supone decidir, anteponer y sacri- 
ficar. Esta violencia social se ve reforzada por el es- 
ectáculo del horror que difunden los medios de co- 
municación; suscita en nosotros aquellas violencias 
rofundamente ancladas en el inconsciente personal y 
colectivo. Entra en juego un fenómeno de espejo dón- 
de vemos reflejado en la violencia social lo que de 
alguna manera hubiéramos, quizás, deseado expresar. 
Vivimos en una sociedad del riesgo mundial, como 
sostienen algunos autores. La globalización sustenta 
su poder, también, en la escenificación de la amenaza. 
Una sociedad violenta, competitiva y autoritaria? 


1.3 El pensamiento único, la negación de 
alternativas y la erisis de la esperanza 


Los modelos neoliberales apuntan a la construcción 
de un sentido común legitimado, sobre el substrato de 
la normalidad, es decir, un sentido común que acepte 
esta sociedad como algo natural e inmodificable, que- 
dando sólo lugar para la adaptación a la misma. El 
conformismo generalizado está estrechamente vincu- 
lado con un naturalismo impuesto, El pensamiento 
único se nos presenta con una lógica irresistible: la 
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lógica del capital sobre la vida, la lógica del único sis- 
tema viable sobre la posibilidad de pensar la alternati- 
va. La lógica del vencedor que anuncia haber llegado 
al fin de la historia. 

Se trata de un pensamiento construido sobre un 
lenguaje que se pretende universal, moderno y drásti- 
co: flexibilidad, adaptabilidad, desregulación, moder- 
nidad, eficacia, polifuncionalidad, etc. Un lenguaje que 
pretende hablar en nombre de la responsabilidad, aun- 
que luego no pueda dar cuenta de la corrupción es- 
tructural. Un lenguaje que se pretende innovador, 
avasallante, desestructurador. Un lenguaje de subver- 
sión orientada a la restauración. Un lenguaje anti-es- 
tatal, aunque incongruentemente hable en nombre del 
Estado. Se trata de un discurso fuerte, pronunciado 
desde la fuerza de quien se siente vencedor. Un dis- 
curso que sustenta un programa orientado a la des- 
trucción metódica de las propuestas e identidades co- 
lectivas. Un lenguaje que generó creencias profundas, 
aún en quienes sufren, también profundamente, las 
consecuencias de este capitalismo salvaje. 

El lenguaje de la globalización se ha convertido 
en una matriz de pensamiento, desde la cual se conso- 
lidan hábitos asentados en la creencia de que, quien 
no entra en la globalización, queda fuera de la histo- 
ria. Con lo cual, la globalización de las comunicacio- 
nes, de los transportes, de las tecnologías, queda atra- 
pada dentro de esta hegemonía neoliberal. Como con- 
trapartida, se tiende a valorar lo local y la multiplici- 
dad de expresiones culturales, como única forma de 
resistencia. El lenguaje neoliberal ha logrado descreer 
en la apuesta a una mundialización de signo contrario, 
construida desde los sectores populares. 


DA 


El pensamiento único se consolida en la medida en 
que se profundiza el proceso de naturalización. El mun- 
do de la normalidad crece continuamente, en la misma 
proporción que disminuye nuestra capacidad crítica y 
la percepción de posibilidades históricas de cambio. 
Quizás uno de los ejemplos más elocuentes de este pro- 
ceso de naturalización y normalización del sentido co- 
mún y del sentido político, es la amnesia histórica ante 
el problema de la deuda externa. Terminamos aceptan- 
do que es una realidad inmodificable, parte constitutiva 
de nuestra visión del mundo. La deuda externa se con- 
vierte en una deuda eterna e inmodificable. Hay un si- 


. lencio en torno a este problema: La incapacidad de pa- 


gar una deuda creciente se traduce en la más absoluta 
dependencia. La aceptación y naturalización de la deu- 
da externa de nuestra América Latina significa permitir 
el afianzamiento de condiciones de destrucción de la 
vida, de sumisión a las políticas diseñadas por los cen- 


tros acreedores y de clausura del horizonte de las trans- 


formaciones posibles.* 

En esta matriz de discurso hegemónico, confluyen 
varios imaginarios sociales los cuales, si bien pueden 
presentarse como aparentemente contradictorios, termi- 
nan siendo funcionales a la globalización neoliberal. El 
imaginario de la tecnología transformada en racionali- 
dad única, impone el modelo de la razón instrumental, 
ahogando los potenciales de una razón práctica eman- 
cipatoria. El imaginario social de la posmodernidad, a 


* HoyA ina Gens una deuda externa aproximada a los 600 rail millones de dóla- 
res. En 1982, cuando se produce la crisis de la deuda, ésta se aproxima a los 300 mil 
millones de dólares, pagíndose anualmente 45 mil millones de dólares, más de un tercio 


del total del ingreso por exportaciones. Franz Hinkelammert, ¿Hay una salida al proble- 
ma de la deuda externa?, en revista Pasos, 82 (murz-abr.1999), 8-19, Giulio Girardi, 
Globalización Neolibera!. Deuda Externa. Jubileo 2000, Ecuador, Ed. Abya-Yala, 1997. 


través de su prédica de la necesidad de una ética débil, 
termina socavando los potenciales para la construcción 
de alternativas globales; las utopías son disueltas y la 
subjetividad es sepultada. La pluralidad de micro-rela- 
tos se pierde en la fragmentación. El imaginario 
posmoderno, más allá de los aportes sugerentes en el 
campo de la diversidad y del sentido de la incertidum- 
bre, termina en un planteo nihilista y en el sin sentido 
de un mundo alternativo. El imaginario social de la 
despolitización que identifica actividad política con de- 
cisiones de expertos, rechazando la participación ciu- 
dadana, que resulta ser el sustento fundamental de una 
democracia integral. El imaginario social conformado 
sobre la convicción de que es preciso aceptar el sistema 
en el que vivimos, pues carecemos de la posibilidad de 
construir alternativas. 

Estos y otros imaginarios sociales, se conjugan, 
articulan y entrelazan dando lugar a una cultura de la 
desesperanza y configurando una identidad de la su- 
misión. La fuerza de estos imaginarios sociales está, 
no sólo en que se trata de corrientes ideológicas y de 
modos de vida, sino en su capacidad de penetración 
en los substratos más profundos de la personalidad, 
La colonización ético-cultural es difícil de combatir, 
pues se arraiga en el inconsciente colectivo. Nos mol- 
dea en la totalidad de nuestra personalidad, en nues- 
tros descos y en nuestros proyectos. Esta producción 
de nuevas subjetividades se articula con una negación 
de la diversidad, en virtud de que este modelo y cultu 
ra hegemónicos se afirman excluyendo. 
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2. La ética de la liberación 
y la resistencia desde 
la dignidad del sujeto popular 


En el actual contexto de hegemonía neoliberal adquiere 
relevancia una ética de la dignidad. Ser digno es exigir 
el reconocimiento como sujetos, reencontrarse consi- 
go mismo, confiar en nuestras propias capacidades y 
potencialidades de vivir y de luchar. La dignidad es un 
valor fundamental de una ética de la autonomía y de la 
liberación, sobre todo en un momento histórico donde 
la victimización y la negación de la vida, trastocan to- 
dos lo valores. Me parece importante captar el valor 


. de la dignidad como parte de un movimiento. No es 


un valor en sí, estático, puesto por encima de la histo- 
ria. Se trata de un valor esencialmente histórico y, por 
ello, cambiante y dialéctico. Una ética de la liberación 
que reclama la validez de la dignidad es parte sustantiva 
de las luchas de resistencia, así como también sostie- 
ne e impulsa la construcción de un proyecto popular 
alternativo. La dignidad está, pues, en el centro de un 
pensamiento y de una práctica emancipatoria.' 


flexiones que 


La dignidad interpela nuestra capacidad de escu- 
char las luchas populares. La cultura de los pueblos y 
de los movimientos populares es una cultura de lucha. 
Por ello la importancia de aprender a escuchar, La dig- 
nidad supone el reconocimiento de la iniciativa popu- 
lar, la posibilidad efectiva de cambiar la historia y la 
centralidad de la subjetividad expresada en la lucha de 
los movimientos. La dignidad se articula con una con- 
cepción de la historia, pues crece en el reino del toda- 
vía no, que se va gestando desde un presente opresivo. 
Se encuentra en las antípodas de un realismo fatalista. 
Lo que ciertamente supone ejercicio del poder desde 
ya, inseparable de la convicción de luchar por una de- 
mocracia participativa y radical, construyendo espa- 
cios alternativos. 

Sin embargo, los espacios que buscan ser alterma- 
tivos reproducen las relaciones de asimetría, la domi- 
nación, la concentración de poder; en una palabra, la 
Ógica del sistema. Es allí donde la ética y una práctica 
social liberadoras saben que deben comenzar la lucha 
por el trastrocamiento del modelo, de sus valores do- 
minantes y de sus relaciones centradas en el poder. Es 
allí donde se debe construir desde ya la democracia, 
un nuevo poder y nuevos valores éticos. Morin formu- 
a el principio hologramático, como uno de los princi- 
pios del pensamiento complejo. De acuerdo al mismo, 
“el todo está en la parte que está en el todo” (Edgar 
Morin). Lo que, en otras palabras, significa que las 
alternativas globales requieren su construcción tam- 
bién desde todos los espacios de la sociedad civil y 
que no es necesario esperar el cambio estructural, para 
entonces iniciar el cambio que deseamos realizar. Las 
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partes —-en cierto modo— deben anticipar la transfor- 
mación del todo.? 

Ahora bien, si la liberación impulsada por los 
movimientos populares, sólo puede serefectiva en tanto 
apunta a la transformación de la sociedad, entonces la 
lucha de cada movimiento tiene un alcance universal; 
expresa las ansias de liberación de todos los excluidos 
y oprimidos. En una época donde la globalización se 
impone con fuerza inaudita desde la hegemonía 
neoliberal, la construcción de proyectos alternativos 
debe tener también una dimensión de globalización. 
Ante la globalización del capital, es preciso globalizar 
las respuestas, promoviendo una ética de la resisten- 


* cia, de la interpelación y de la construcción de alterna- 


tivas de vida desde los movimientos populares; una 
ética asentada en la vuelta del sujeto viviente, que ha 
sido reprimido, negado, desplazado por el actual mo- 
delo dominante de sociedad. La apuesta a la vida debe 
ser una apuesta a la vida plena, lo que supone enfren- 
tar decididamente el proyecto actual de civilización, 
construyendo una internacional de la esperanza.* 

La dignidad es fuente de lucidez: permite ver lo 
olvidado y negado. Supone una reorientación del co- 
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nocimiento y de nuestra manera de percibir la reali- 
dad. Ahondando en la dignidad vemos la realidad de 
otra manera. La dienidad enfrenta la separación vi- 
gente entre política y ética, entre lo público y lo priva- 
do; rompe con la subordinación de lo personal a lo 
político; rechaza ese abismo que la política dominante 
y la propia de cierta izquierda, han creado entre subje- 
tividad y objetividad. Traspasa fronteras y afirma la 
unidad de lo fragmentado. Permite que expresemos lo 
impensable del horror, el miedo reprimido que senti- 
mos frente a la exclusión. Retomando la expresión de 
Geertz, se podría decir que la dignidad sólo puede ser 
captada recurriendo al método de las “descripciones 
densas”, pues no puede comprenderse fuera de un con- 
texto de lucha, resistencia y alternativa,* 

Como lo expresa Holloway: “Las dignidades se 
unen”. Es necesario unir dignidades, tejiendo redes. 
De ahí la importancia de la categoría de resonancia, 
ligada a la estrategia de avanzar preguntando. Avanzar 
tejiendo vínculos con otras luchas, buscando respues- 
tas, escuchando ecos. Una ética de la dignidad se cons- 
truye desde las identidades y los lazos comunitarios. 
Suele suceder que se contraponen los vínculos comu- 
nitarios con los procesos de conciencia política. Se dice 
que la cultura ligada a lo comunitario opera como fre- 
no de los procesos de educación crítica. El atraso cul- 
tural bloquea el desarrollo político. Esta percepción, 
en general, se encuentra unida con una desvaloriza- 
ción de la cultura, del saber popular y se desplaza so- 
bre el eje de la contraposición entre cambio social y 
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cultura. Por el contrario, la resonancia nos evoca la 
necesidad de replantear el proceso de constitución de 
las clases sociales y de los movimientos populares. La 
conciencia política se genera desde un trasfondo sig- 
nificativo de experiencia; se encuentra íntimamente 
articulada con la vida cotidiana, con las historias de 
vida, con la construcción de identidades, con la me- 
moria colectiva. Las clases explotadas y los sujetos 
dominados perciben la viabilidad del cambio a partir 
de experiencias y prácticas de transformación; desde 
el horizonte de sus vivencias, de sus articulaciones, de 
sus vínculos, de sus lazos comunitarios. La subjetivi- 
dad —diálogica, resistente, propositiva, beligerante— 
aparece en el corazón de una ética de la dignidad y de 
la liberación. 

A mi entender, Jos procesos de cambio que se ope- 
ren desarrollando vínculos más estrechos con la vida 
cotidiana, la memoria histórica y las tradiciones cul- 
turales, adquieren mayor radicalidad y se afianzan con 
más fuerza que aquellos procesos donde lo político 
aparece desligado del contexto vital, aún cuando éstos 
logren ritmos más acelerados. Como lo sostienen 
Guattari y Negri, los antagonismos molares, que se 
expresan en las luchas contra la explotación y la ex- 
clusión, deben coincidir cada vez más con la prolife- 
ración molecular de los procesos singulares que trans- 
forman las relaciones entre los individuos y las colec- 
tividades, tanto en el mundo material como en el sim- 
bólico-cultural. Se trata de desarrollar un método abier- 
to que logre la maximización de las singularidades: 
“Un nuevo movimiento está buscándose a sí mismo 
(...). Por todas partes se hacen posibles nuevos terre- 
nos de lucha (...). Las subjetividades marginales, en la 
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3. Los caminos de la complejidad 
Las redes de la vida 


medida en que son el producto y los mejores analistas 
de la tendencia del mando, son también las que mejor 
resisten.” 


| Refundar la esperanza y construir juntos alternativas 
| populares, frente a la crisis de civilización, supone 
| : aproximamos a la percepción de la complejidad de la 
realidad. Hoy en día existe un desarrollo importante 
l del llamado pensamiento complejo, sea desde la pers- 
| * + pectiva de las ciencias sociales, como también desde 
| la perspectiva de las ciencias duras. El pensamiento 
| de la complejidad supone un cambio de paradigma. 
| Dicho cambio se opera, tanto en el nivel de nuestra 
percepción de la realidad, como en los valores que 
acompañan dicha percepción. 

E Según Capra, el nuevo paradigma es una visión 
holística de la vida: un todo integrado, con interde- 
pendencia entre los fenómenos, inserto en los proce- 
sos de la naturaleza (ecología). La ecología profunda 
no separa a los humanos del entorno natural; por el 
contrario, permite aprehenderlos como una red de fe- 
nómenos. Ve a los humanos como una “hebra de la 
trama de la vida”, es decir, formando parte de una or- 
ganización sistémica. La ecología social da un paso 
más: plantea el reconocimiento del carácter antieco- 
lógico de muchas de nuestras estructuras sociales. Es- 
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tas forman parte de un sistema dominador: patriarcado, 
imperialismo, capitalismo, racismo. Estructuras de 
dominación y violencia que son destructivas de los 
ecosistemas vivientes.! 

Para Capra el paradigma requiere una articulación 
profunda entre pensamientos y valores. Un nuevo pa- 
radigma supone un cambio, una revolución en nuestra 
percepción de la realidad. El cambio pueden caracte- 
rizarse como pasaje desde la asertividad hacia la inte- 
gración. Ambas dimensiones forman parte del siste- 
ma de los seres vivos. Sin embargo, nuestra cultura 
occidental ha puesto el acento en la tendencia asertiva. 
La asertividad se rige —en el plano del pensamiento 
por un modelo de conocimiento exclusivamente racio- 
nal, analítico, reduccionista y lineal; en el plano de los 
valores, se sustenta en la expansión, la competencia, 
la cantidad y la dominación. Por el contrario, la inte- 
gración requiere -en el plano cpistemológico- de la 
intuición, la síntesis, la aproximación holística y la no- 
linealidad; en el nivel de los valores, se asienta en la 
sustentabilidad, la cooperación, la calidad y la asocia- 
ción. El nuevo paradigma de la complejidad supone 
un pasaje de la jerarquización al pensamiento y a la 
acción en redes: “El cambio de paradigma incluye, 
por tanto, el cambio de jerarquías a redes, en la oOrgd- 
nización social? 

Unida a las categorías anteriores, se propone el 
concepto de estructuras disipativas, acuñado por ya 
Prigogine. La vida no puede definirse por la tendencia 
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al equilibrio. Esta era la concepción que caracterizaba 
ala termodinámica, la disciplina más cercana a la teo- 
ría del caos, pero que aún se movía con un paradigma 
tradicional y recurriendo a las matemáticas lineales. 
La tendencia al equilibrio —por el contrario- es sinó- 
nimo de muerte, Cuando un sistema vivo ha logrado 
el equilibrio, muere. Por el contrario, la vida se apre- 
hende en términos de tensión entre estabilidad y trans- 
formaciones permanentes. La imagen física más cet- 
cana puede ser la del remolino; éste tiene una intensi- 
dad enorme de desplazamientos, movimientos, partí- 
culas, caos, en una palabra. Sin embargo, ese movi- 
miento y ese desorden, no le hacen perder su estructu- 
ra organizativa. Es, pues, una estructura disipativa. 
Pensar y actuar en redes requiere invertir la con- 
cepción tradicional de la dialéctica. Cuando se habla 
de dialéctica inspirados en la tradición hegeliana—se 
la entiende como un proceso donde la negación de los 
contrarios permite un momento de superación o sínte- 
sis. Desde la perspectiva de la complejidad se introdu- 
ce un nuevo concepto que es el de bifiocación. Los 
procesos llegan a puntos cruciales a partir de los cua- 
es se bifurcan. Son procesos que abren más que pro- 
cesos que cierran y sintetizan. En ta] sentido podría 
ablarse de una dialéctica abierta y no tanto de una 
síntesis dialéciica. 
Por otra parte, una red es un conjunto de procesos 
de producción en la que cada componente actúa trans- 
formando a los demás. La red se hace a sí misma, es 
producida por sus componentes a los cuales también 
produce. Es un sistema vivo: las redes son patrones de 
a vida. Aquí hay un aporte importante a la teoría de las 
redes desde las investigaciones biológicas de Maturana 
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y Varela, quienes sostienen que la vida se define por la 
categoría de autopoiesis, es decir, de auto- organización. 
Auto se refiere a autonomía de los sistemas vivos y 
poiesis significa creación: creación de sí mismo. 

La auto-poiesis a nivel humano da un salto cuali- 
tativo al lograr el entrecruzamiento entre el lenguaje y 
el emocionar. El dominio de lo racional se constituye 
a través de sistemas argumentativos. Corrientemente 
pensamos el dominio de lo racional como un sistema 
cerrado en sí mismo. Sin embargo todas nuestras'ac- 
ciones tienen un fundamento emocional, condición de 
posibilidad del desarrollo del dominio racional. Lo 
propio de lo humano no está en la manipulación sino 
en la articulación y entrelazamiento entre lo racional 
y la emoción. No hay acción humana sin una emoción 
que la funde como tal. La emoción fundadora sin la 
cual la vida carece de sentido, es el amor. Dice 
Maturana: “El amor es la emoción que constituye el 
dominio de acciones que nuestras interacciones recu- 
rrentes con otro hacen al otro un legítimo otro en la 
convivencia. Las interacciones recurrentes en la agre- 
sión interfieren y rompen la convivencia (...). Como 
vivamos, educaremos y conservaremos en el vivir el 
mundo que vivamos como educandos. Y educaremos 
a otros con nuestro vivir con ellos el mundo que viva- 
mos en el convivir?” 

A. mi entender, corresponde señalar que puede ser 
reduccionista la traspolación de los análisis físico- 
matemáticos a los fenómenos sociales. En tal sentido, 
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creo necesario repensar las teorías de la complejidad 
introduciendo la categoría de subjetividad, pues no hay 
sistemas ni auto-organizaciones sin sujetos. ¿Qué es, 


' pues, subjetividad? ¿Qué es ser sujeto? Desde una éti- 


ca de la autonomía, es posible señalar algunas de las 


«dimensiones de la subjetividad. 


a) Ser sujeto es poder elegir. Y elegir, incluso, la 
destrucción y la propia auto-destrucción. Elegir des- 
truir los ecosistemas. O, por lo menos, amenazar se- 
riamente su supervivencia. La violencia del sistema 
en el que vivimos es un ejemplo de destrucción de 
nuestro eco-sistema de vida. O sea, nuestra subjetivi- 
dad es profundamente ética, no puede separarse de 
valores, de opciones, de apuestas. La subjetividad no 
es resultado de un ejercicio racional. Tiene un susten- 
to de apuesta, de opción, de esperanza, de proyectos. 
Tiene una dimensión de incomunicabilidad: mis op- 
ciones no son transferibles. Puedo compartirlas, pero 
no puedo obligar a otros a asumirlas. Quizás, tampoco 
puedo convencer a otro de las opciones profundas que 
tienen que ver con el sentido de la vida. De ahí el fra- 
caso de una ética que quiere convencer del sentido de 
la vida argumentando; creo que es una ética condena- 
da al escepticismo. El deseo está en la base y en el 
desarrollo de cualquier sistema ético. Y al haber de- 
seo, no existe neutralidad. Esta experiencia incomu- 
nicable es el sustento inspirador del desarrollo 
argumentativo posterior. Quizás la opción más profun- 
da, la que da sentido a la existencia, resulta ser la op- 
ción entre la adaptación y la esperanza, entre la com- 
petencia y el amor, entre el impulso de muerte y el 
impulso de vida, 


b) Ser sujeto no es ser solitario. Es formar parte 
de un ecosistema de comunicación. De bucles de re- 
troalimentación. Pero son bucles y sistemas que pue- 
den ser modificados. Que pueden ser cortados en al- 
guna parte. Quizás el sujeto es la posibilidad de ruptu- 
ra de un bucle de retroalimentación. No en forma ab- 
soluta, por supuesto. Pero tenemos la posibilidad y el 
desafío de protagonizar, es decir, de tomar iniciativas 
que alteran el ecosistema en el que nos movemos. 


c) Ser sujeto es poder ser autónomo. Utilizo la 
expresión “poder ser”, en virtud de que también pue- 
do ser heterónomo. O mejor dicho, el espacio moral y 
normal en el que nos movemos es el de la heteronomía. 
Es decir, un espacio donde las opciones y comporta- 
mientos están ya trazados. En tal sentido, podría ha- 
cerse una cartografía de la heteronomía, Una especie 
de mapa de cuan heterónomos somos en cada uno de 
los espacios donde nos movemos. Cambiar la 
heteronomía en autonomía es la gran apuesta ética. Para 
esto también se requiere “mapear” las posibilidades 
de autonomía, las brechas de emergencia de la subje- 
tividad emancipatoria, los potenciales de resistencia, 
las fuerzas de la proposición. 


d) Ser sujeto es formar parte de comunidades y 
tradiciones dialógicas, en las que construimos nuestra 
identidad en la interacción con los “otros significantes” 
(Mead). Lenguaje, cognición, emoción, valoración, se 
dan en circuitos dialógicos, No se dan en una concien- 
cia encerrada en sí. La autonomía se construye con 
otros. O mejor dicho, se conquista con otros. Desde 
esta perspectiva, el concepto de auto-poiesis (auto-pro- 
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ducción) no define al sujeto en cuanto tal. Quizás de- 
fina a la vida en cuanto tal. El sujeto, además de auto- 
poiético, es autónomo. Y su autonomía se da dentro de 
tradiciones culturales, mundos significativos, historias 
y memorias, proyectos y esperanzas. 


e) Ser sujeto es vivir la experiencia de la contra- 
dicción. Y, por lo tanto, la experiencia del compromi- 
so (aún en su forma de descompromiso). Pues, asegu- 
rar la autonomía, supone luchar por construir condi- 
ciones que hagan posible —a todos los hombres y mu- 
jeres—la experiencia de ser autónomos. Es el gran apor- 
te del imperativo kantiano y de su intento de universa- 
ización. Actuar de tal manera que el otro no sea con- 
siderado como medio, sino respetado como fin. Y ha- 
cerlo de un modo tal que se vuelva un principio uni- 
versal, Ahora bien, asegurar condiciones significa tamn- 
bién luchar contra. Por ello —pese a que nos duela— la 
autonomía también se construye contra otros, es decir, 
contra quieres crean condiciones favorables a la 
heteronomía. 


Temendo en cuenta esas consideraciones, creo que 
el desafío está en desarrollar algunas de las tesis funda- 
mentales de las teorías de la complejidad, desde la es- 
pecificidad de los fenómenos sociales, En este sentido, 
la categoría de red resulta ser de profunda relevancia 
para la comprensión de las dinámicas y procesos socia- 
les; lo mismo puede decirse respecto a la categoría de 
estructuras disipativas y al reconocimiento de la incer- 
tidumbre como componente esencial de lo social. 

No podemos separar el concepto de red de una 
visión ecológica de la realidad, visión que debe distin- 
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guirse de concepciones ambientalistas meramente 
conservacionistas. La ecología profunda se basa en el 
reconocimiento de una serie de cambios profundos en 
nuestra percepción del papel del ser humano en el 
ecosistema planetario. Supone un cambio sustancial 
para superar la actual crisis de civilización. Requiere 
flexibilidad. Vivimos en una sociedad donde hay va- 
riables que son exigidas hasta el límite de su toleran- 
cia máxima, perdiéndose así la capacidad de flexibili- 
dad. Bateson nos ha vuelto sensibles a la idea de que 
la falta de flexibilidad se expande por todo el sistema. 
A su modo de ver, las patologías de nuestra época son 
resultados acumulados de un proceso de agotamiento 
de la flexibilidad. La flexibilidad se articula con la 
categoría de sustentabilidad, es decir, con la capaci- 
dad de utilizar recursos en forma adecuada, de modo 
de asegurar que el crecimiento no se autodestruya y 
no destruya ni a los seres humanos ni a la naturaleza. 
La flexibilidad es potencialidad para el cambio. La 
apuesta de una ecología de la mente — un término tan 
utilizado por Bateson — radica en una estrategia que 
ayude a las personas a conocer sus libertades, poten- 
cialidades y flexibilidades, pudiéndolas desarrollar con 
otros y en interacción con el ambiente. 

La civilización actual está rigidizada y encorsetada 
en un conjunto de ideas tales como: nosotros contra el 
ambiente, nosotros contra los hombres, podemos te- 
ner un control unilateral del ambiente, vivimos en una 
frontera en infinita expansión, el determinismo eco- 
nómico es de sentido común y la tecnología todo lo 
puede. Retomando esta línea de pensamiento, Capra 
recuerda que la idea de que estamos vinculados al cos- 
mos se expresa en la raíz latina de la palabra religión 
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(religare, ligar, fijar), como también en la palabra 
sánscrita yoga, que significa unión. 

Dice Capra, refiriéndose a la actual crisis de civi- 
lización: “La decadencia ocurre cuando una cultura se 
ha vuelto demasiado rígida —en sus tecnologías, en sus 
ideas o en su organización social para afrontar el de- 
safío de las condiciones cambiantes. Esta pérdida de 
flexibilidad va acompañada de una pérdida de armo- 
nía general que lleva a la irrupción de la discordia y de 

la disgregación social.” La transformación supondrá 
quiebres profundos, pues la cultura decadente se afe- 
rra con más fuerza a sus ideas y valores. Lo que re- 
quiere procesos prolongados, pues construir una nue- 
va civilización supone alto nivel de flexibilidad, crca- 
tividad e imaginación, así como cambios profundos 
en nosotros mismos. “Al acercarse el momento decisi- 
vo, comprender que cambios evolutivos de esta mag- 
nitud no pueden prevenirse con unas actividades polí- 
ticas a corto plazo, nos proporciona la mayor esperan- 
za para el futuro.”* 

Muchos de estos cambios son promovidos por los 
movimientos sociales antisistémicos y por la vida y 
sus respuestas y resistencias a esta crisis de civiliza- 
ción los convierte en movimientos profundamente éti- 
cos, políticos y culturales. Los movimientos sociales 
surgen de una complejidad y multiplicidad de redes, 
de todo tipo, efectivamente no pensadas. De esa com- 
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plejidad contradictoria, van emergiendo movimientos, 
que se desplazan en multiplicidad de acciones y que 
mantienen una cierta estructura común que permite 
definirlos como tales. Parece acertada la intuición y el 
análisis de algunas corrientes sociológicas, cuando 
recurren a la categoría de “redes sumergidas”, buscando 
formular teóricamente el hecho concreto de que los 
movimientos se van constituyendo según un esquema 
cognoscitivo complejo: pluralidad de acciones, fun- 
cionamiento no jerárquico, una cierta anarquía, con- 
fluencias electivas no siempre conscientes. En una 
palabra, riqueza de la vida, complejidad, incertidum- 
bre, valores contrahegemónicos, pero construidos des- 
de diversidades. Algo que sólo puede captarse desde 
un socio-análisis de la liberación que desarrolla una 
metodología de reflexión a partir de analizadores his- 
Óricos y de analizadores construidos. 

El paradigma de la complejidad es también un 
paradigma de la diversidad y de la multiplicidad. Nos 
propone pensar y actuar en redes; es decir, en formas 
de organizaciones más complejas, que se retroali- 
mentan, que desarrollan vínculos afectivos, que forta- 
ecen las identidades. He aquí un componente que creo 
fundamental: la construcción de la identidad o, mejor 
dicho, de identidades plurales. En dichos movimien- 
os cumple un papel muy importante lo emotivo: lazos 
afectivos, identidades y comunidades. A veces los 
movimientos se disipan completamente; la diversidad 
ahogó la estructura. A veces, los movimientos ahogan 
a diversidad, pierden contacto con los códigos éticos 
y culturales que le dieron nacimiento; se cristalizan e 
institucionalizan. Cuando ello sucede, los movimien- 
tos han logrado un equilibrio cercano a una razona- 
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bilidad total, disolviendo sus lazos comunitarios. Los 
movimientos están a punto de morir, Pero es una muerte 
que sigue actuando: ahoga la diversidad de otros mo- 
vimientos. 

Construir un proyecto político (sobre un paradig- 
ma complejo-emancipativo) es una tarea muy ardua, 
pues requiere superar la ceguera frente a la diversidad 
y ala complejidad. Requiere de estrategas, como dice 
Morin; es decir, de educadores y movimientos capa- 
ces de elaborar respuestas desde las incertidumbres. 
Hoy en día un desafío fundamental radica en la cons- 
trucción de redes, de articulaciones con otras redes, 
Pero no cualquier tipo de redes. Deben ser redes que 
permitan dar respuestas alternativas a nuestras necesi- 
dades; redes que generen efectos sinérgicos, expan- 
diéndose a través de alo largo y ancho de la sociedad; 
redes asociativas que integren y potencien las diferen- 
cias y los aportes originales de los sujetos que partici- 
pan en ellas; redes que, aún partiendo estratégicamen- 
te de lo local se proyecten al espacio global; redes que 
multipliquen la información; redes que permitan el 
desarrollo de la autoestima y de los potenciales de cada 
uno; redes que impulsen procesos participativos de 
investigación y planificación; redes que construyan y 
refuercen poderes sociales; redes que favorezcan el 


«protagonismo, En una palabra, como lo expresa To- 


más Rodríguez Villasante, redes para mejor vivir3 
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El paradigma de la complejidad está diseminado 
por todas partes. Esto se corresponde con la idea de 
paradigma en construcción. Los paradigmas no están 
ya elaborados. No se construyen en solitario. Respon- 
den a esfuerzos de generaciones enteras. Encuentran 
momentos propicios en los períodos de crisis. Allí se 
gestan, a veces en forma sumergida, sin percibir el al- 
cance de lo que sustentan, en cuanto a nuevos marcos 
teóricos y en cuanto a nuevos valores éticos. Á veces 
se muestran dentro de la contradicción. Son profunda- 
mente dialécticos. El análisis sistémico —propuesto por 
as teorías de la complejidad— resulta sugerente y rele- 
vante para los análisis sociales. Sitúa en el centro de la 
reflexión las categorías de auto-organización y de auto- 
producción (autopolesis). La vida es auto-organización; 
a muerte, por el contrario, es equilibrio, heteronomía, 
quietud. Nuestra sociedad está llena de instituciones 
de muerte, en tanto cristalizadoras de procesos de re- 
roalimentación. Los bucles se solidifican y las instí- 
tuciones se vuelven perennes. Los sujetos pierden su 
capacidad de autonomía. 

Todo esto se traduce en una determinada compren- 
sión lingúística de la realidad. Así, un pensamiento 
simplificador habla de fundamentos, edificio, bases y 
cimuentos. Toda una terminología mecanicista-arqui- 
tectónica. Por el contrario, pensadores como Deleuze 
y Guattari, recurren a expresiones lingtiísticas que in- 
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tentan aproximarse a la complejidad y pluralidad de la 
realidad. En este caso, los términos son: cartografía, 
espacio mapeado, territorialización, flujos, líneas de 
fuga. Recurren a metáforas tales como: “meseta”, evi- 
tando pensar en los espacios verticales y jerárquicos; 
“rizoma”, buscando superar la imagen del árbol con 
raíces, tronco y ramas, puesto que el rizoma tiene infi- 
nidad de derivaciones, multiplicidad de pequeñas raí- 
ces, muchos tallos. Son metáforas que aluden a multi- 
plicidades. De igual manera, la expresión “verdades 
nómades” ayuda a pensar en verdades no instaladas, 
sino en desarrollo procesual. Es interesante notar que 
también Paulo Freire habla de un educador nómade, 
alguien que no está autocentrado en su verdad, sino 
que se descentra y va hacia la verdad del otro. 


4. Educación popular 
y construcción de 
alternativas populares 


4.1 Constitución del sujeto popular y educación 
liberadora 


En la construcción de alternativas al neoliberalismo, 
descubrimos —una vez más— el potencial de una edu- 
cación popular liberadora. No puedo disociar dicho 
potencial emancipatorio de la figura, la vida y el pen- 
samiento de Paulo Freire, asícomo de los cambios ope- 
rados en su teoría. Freire era profundamente dialécti- 
co y lo era también con relación a su manera de pen- 
sar. En sus primeros trabajos, Paulo Freire formuló el 


- concepto de concientización como clucidación de la 


conciencia. Entendía que, si el oprimido objetivaba las 
contradicciones tomando conciencia de ellas, desarro- 
Haría acciones transformadoras. 

Posteriormente —con sus experiencias en Africa y 
en toda América Latina— Freire somete la categoría de 


, concientización a una dura crítica, que significa su 


refundación. Percibe que la realidad es más compleja 
y que los procesos educativos deben irunidos a proce- 


“sos y proyectos políticos y que éstos deben ser cons- 


truidos con el protagonismo de los sujetos populares y 
del pueblo como sujeto. El cambio operado no es se- 
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cundario: revela un distanciamiento respecto al para- 
digma de la ilustración, integrando aportes del para- 
digma dialógico y de las corrientes posmodernas pro- 
gresistas. En la “Pedagogía de la Esperanza” Paulo 
habla de ser “posmodernamente menos seguros” y de 
superar la actitud arrogante de un “exceso de certeza 
en las certezas”. En su último libro, “La Pedagogía de 
la Autonomía”, Paulo sostiene que, “donde hay vida, 
hay inacabamiento.” Lo propio del ser humano es ser 
inacabado y ser consciente de su incompletud. La ex- 
periencia de la mortalidad es una experiencia radical- 
mente humana. Es sabernos limitados, en cuanto so- 
mos creadores permanentes! 

Esto, que nos podría parecer una suerte de debili- 
tamiento de la apuesta ética de la educación liberadora, 
por el contrario, para Paulo Freire, pensador dialécti- 
co, no puede separarse de una postura profundamente 
radical, más radical aún frente a la dictadura del mer- 
cado. “El discurso ideológico amenaza anestesiar nues- 
ra mente, confundir la curiosidad, distorsionar la per- 
cepción de los hechos, de las cosas, de los aconteci- 
ventos (...). En el ejercicio crítico de mi resistencia 
al poder tramposo de la ideología, voy generando cier- 
as cualidades que se van haciendo sabiduría indispen- 
sable a mi práctica docente. La necesidad de esa resis- 
encia crítica, por ejemplo, me predispone, por un lado, 
auna actitud siempre abierta a los demás, a los datos 
de la realidad y, por cl otro, a una desconfianza metó- 
dica que me defiende de estar lotal mente seguro de las 
certezas. Para resguardarme de las artimañas de la 1deo- 


lagogía de la Autonomía, México, Ed.Siglo XXI, 1997: 50-1 


logía, no puedo ni debo cerrarme a los otros, ni tam- 
poco enclaustrarme en el ciclo de mi verdad”? 
Entiendo la educación popular, sobre todo, como 
fun movimiento cultural, ético y político, donde los 
! ros e instituciones deben desempeñar un papel de 
l ¡servicio con relación al movimiento popular en su con- 
¿[junto y, en especial, a la construcción de los procesos 
* de saberes y poderes sociales y políticos. Hoy nos en- 
frentamos a la urgencia de plantearnos con radicalidad 
las tareas de la educación popular liberadora, precisa- 
mente en tanto nos encontramos en medio de una pro- 
funda crisis de civilización y, creo también, en medio 
de una profunda crisis de la propia educación popular. 
Las crisis son también posibilidades históricas de 
autocrítica, de creatividad y de construcción de alter- 
nativas. En el caso de la educación popular, construc- 
ción de alternativas junto a los sectores populares y 
sus organizaciones! La educación popular liberadora 
supone la constitución del sujeto popular en sujeto de 
saber y de poder. El pensamiento único y la concep- 
ción tecnocrática y autoritaria son fuerzas que niegan 
la iniciativa intelectual y política de los sujetos popu- 
lares. La niegan porque la desvalorizan; la niegan por- 
que son conscientes de su irrupción transformadora. 
¿Por lo tanto, el reconocimiento de un saber y de un 
poder popular requiere de una transformación profun- 
da de los intelectuales, técnicos y educadores, en el 
sentido de una apuesta y una confianza en las poten- 
“cialidades de los actores sociales populares. 
Quizás nunca como ahora, el movimiento de edu- 
cación popular se ha encontrado ante un desafío tan 


2 Paulo Freire, Ob.Cit., 127. 


radical y tan fecundo. Si en otros momentos nos podía 
entrar la duda de cual era su alcance, en tanto veíamos 
la educación popular acotada más bien a experiencias 
micro, hoy esa duda no tiene lugar. En el rico acervo 
de muchos años de experiencia, la educación popular 
cuenta con un componente de enorme alcance ético y 
político. Nos referimos a su postura de permanente 
enfrentamiento a la dominación, explotación y exclu- 
sión, es decir, a su capacidad de batallar en contra de 
la injusticia y la opresión. A la vez, este elemento se 
entrelaza con otro también de enorme alcance libera- 
dor. La educación popular mantuvo siempre una firme 

: postura anti-autoritaria, lo cual le permitió desarrollar 
una crítica permanente a las alternativas construidas 
por un socialismo inspirado en el marxismo 
determinista, 


y No hay verdadera liberación sin democracia. Vi- 


l vimos una época en que la alternativa no está a la 
vista. No soportamos este neoliberalismo agobiante 
y salvaje. Tampoco queremos reproducir el socialis- 

¿mo automtario. Pienso que un camino fecundo está 
razado por la articulación y confluencia entre una 

¡leducación popular liberadora y un marxismo buma- 

nista y crítico. La plataforma que los sustenta a am- 
bos es su apuesta a la emancipación, a la iniciativa 
intelectual y al desarrollo de poderes, por parte de 
los sujetos populares y de los pueblos en tanto suje- 
tos. En medio de la desesperanza, el movimiento de 
educación popular cuenta con el caudal crítico de 
experiencias, con su potencial emancipatorio. Como 
tal, tiene un aporte insustituible que realizar. El aporte 
de colaborar en la construcción de alternativas po- 
pulares hacia un socialismo donde la gente sea real- 


52 


mente sujeto protagónico y donde la diversidad se 
articule con la emancipación. 

Es una empresa profética, de la cual no puede de- 
sistir, a pesar de las atracciones que el poder pueda 
ejercer sobre ella. Las atracciones del poder de domi- 
nación son, hoy en día, muy fuertes. Por eso, no dudo 
en hablar de una crisis de la educación popular. Los 
organismos internacionales (particularmente el Ban- 
co Mundial) han captado el potencial de la educación 
popular liberadora, expresado en su trabajo junto al 
pueblo. Muchos educadores populares, a su vez, —y 
más quizás sus organizaciones (ONGs.)- se sienten 
tentados por este poder, frente al miedo que despierta 
la marginación. Sin embargo, la fidelidad junto a los 
excluidos, asus movimientos, a sus luchas y a sus po- 
deres, deben ser fuente de renovación de la esperanza 
y de redescubrimiento de la intuición original de una 
educación que apuesta a la liberación. 


4.2 Democracia integral, poder local y cultura de 
la participación 


Nos enfrentamos al desafío de construir una democra- 
cia integral potenciando una ciudadanía crítica, espa- 
cios públicos e implementando políticas basadas en la 
igualdad social, la justicia y en el desarrollo de una 
cultura que lucha contra todas las formas de domina- 
ción y exclusión. Necesitamos de una concepción al- 
ternativa que “haga del enfrentamiento a la desigual- 
dad, el eje central de su contenido.” No hay democra- 
cia auténtica sin la participación efectiva de la ciuda- 
danía, en especial de los sectores populares y de sus 
organizaciones. Una democracia que impulsa formas 
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de participación, control, gestión y distribución del 
poder, debe oponerse, tanto al proyecto neoliberal 
imperante, como a las formas de pretendida democra- 
cia política, donde el componente sistémico predomi- 
na sobre la iniciativa y ejercicio del poder por los ac- 
tores sociales. * 

Los procesos emancipativos de construcción de 
poder se transforman en posibilidades de procesos de 
pedagogía del poder. Por constituir el poder una red 
de estrategias, de tácticas, de multiplicidades de dis- 
cursos dominantes y saberes sometidos, puede confi- 
o un espacio de aprendizajes y desaprendizajes, 

de despliegue de lo instituyente y de re-creación de lo 
, Instituido. n a pedugogía del poder enfrenta una cultu- 
pra autoritaria, caracterizada por depositar la ciudada- 
¡nía en los expertos, técnicos y políticos. Se depoten- 


cializa] a figura del ciudadano, en la medida en que 


sus funciones son expropiadas por los expertos, quie- 


«mes toman las decisiones. La cultura autoritaria, que 


propugna relaciones de dominación/dependencia en 
todos los niveles de la sociedad, penetra profundamente 
la vida cotidiana, las relaciones al interno de los movi- 
mientos y de los espacios territoriales. Con lo cual, 
una democracia integral, con fuerte base territorial y 
en los movimientos sociales, se vuelve escenario pri- 
vilegiado para el análisis de tales relaciones y para su 
transformación. 

Es así que los procesos de construcción de poder 


¿Tocal -en el caso de las experiencias de gobiernos mu- 
nicipales con participación popular- pueden conver- 


le desarrollo en América 
o, Cepna, 1992, citenAÁna 


'itixse en instancias privilegiadas de educación y de de- 
'Isarrollo de poder local popular. Son democracias que 
estimulan procesos de aprendizaje y de articulación 


entre las visiones sectoriales y las decisiones globales. 

En su sistematización de la experiencia del Presu- 
uesto Participativo de Porto Alegre, Tarso Genro des- 
aca la necesidad de articular la socialización de la 
política con la distribución de los recursos: “Distr1- 
buir los recursos sin socializar la política no represen- 
a gran cosa y puede abrir paso a cierto tipo de 
paternalismo, nocivo para la afirmación de la autono- 
mía de los individuos y de las organizaciones de base 
de la sociedad. Socializar la política sin tocar los re- 


cursos lleva al desaliento sobre la eficacia de la lucha 
¡política y al repliegue de la gente al ámbito cada vez 
¿más aislado de su vida privada.” 

f 


La experiencia del presupuesto participativo ha 
ogrado: democratizar la información sobre los pro- 
blemas públicos; democratizar radicalmente la demo- 
cracia, a través de la creación de instituciones nuevas 
que permitan decisiones compartidas; generar dos po- 
os de poder democrático, uno representativo, el otro 
originado en instituciones directas de participación; 
fortalecer el desarrollo de nuevos liderazgos, algunos 
rovenientes de experiencias anteriores-pero transfor- 
mados en dicho proceso, otros surgidos con el propio 
presupuesto participativo; en fin, crear y desarrollar 
una esfera pública no-estatal. 
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- Democracia radical significa también radica- 
lización del poder-comunicativo, fortalecimiento de 


espacio público no estatal y articulación entre formas 
representativas y formas de democracia directa. Una 
vez más, la novedad del modelo de una democracia 
radical tiene su sustento en la novedad de hombres y 
mujeres nuevos que impulsan audazmente un proceso 
de recuperación de su inte ¡gencia y de su poder.* 

El ejercicio del poder local debe apuntar a superar 
políticas sociales compensatorias, enmarcándose en un 
proyecto global de lucha contra la exclusión social, 
afectando severamente la distribución de la riqueza y 
fortaleciendo la participación directa de los actores 
sociales: “Queda, así, la constatación de que los pro- 
blemas que la humanidad vive hoy, como los de la 
exclusión social y la concentración de los asenta- 
mientos humanos en los centros urbanos, no pueden 
ser tratados solamente con políticas compensatorias. 
La lucha contra la exclusión social exige políticas pú- 
blicas que modifiquen la distribución de la riqueza y 
el poder en las ciudades y países, concretando formas 
de participación directa de la población en las gestio- 
nes públicas.” 


Resulta adecuado hablar de una ética del poder, 
en la medida en que se requieren nuevas actitudes, 
nuevas identidades, una nueva subjetividad, nuevos 
estilos de relación y una manera de entender el poder 
como servicio y del poder sustentado en los sujetos 
populares quienes deben ejercer control sobre quienes 
los representan (“mandar obedeciendo”). Una ética 
basada en la solidaridad, en la justicia social, en el 
desarrollo de capacidades; una ética que opere en for- 
ma contrahegemónica, sea frente a una ética débil — 
consubstancial a la fragmentación posmodema- sea 
frente a los modelos neoliberales, para nada fragmen- 
tarios. 

Es pertinente recordar que los modelos neoli- 
berales no se encuentran en una fase de retracción. Más 
bien hoy asistimos a una recomposición al interno del 
modelo neoliberal, expresado en una tercera vía que 
pretende darle un rostro social y humano. La guerra 
del Golfo y la guerra de Kosovo, así como las amena- 
zas de invasión a Colombia, son señales claras de una 
reacomodación geopolítica de la hegemonía imperial. 

La etapa post-neoliberal hay que construirla a tra- 
vés de la lucha y de un proyecto político fortalecido 
por una democracia con alta participación social y 
popular. Si los modelos neoliberales apuestan a me- 
nos democracia, las alternativas deben construirse guia- 
das por la estrategia de más democracia (Perry 
Anderson). Esto supone fortalecer su carácter repre- 
sentativo, la descentralización, la participación de los 
ciudadanos, la consolidación de los organismos loca- 
les de representación ciudadana, la emergencia y parti- 
cipación de sectores significativos, la construcción de 
poder social y político, la participación y control ciu- 
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dadanos enel poder central del Estado, la 
implementación adecuada de medidas que impulsen 
una política de justicia distributiva en favor de los sec- 
tores más desprotegidos. Todo esto, en el marco de la 
construcción de un proyecto colectivo de liberación? 

La conflictividad en la construcción de la demo- 
cracia supone cuestionar con firmeza modelos de de- 
mocracia basados en un liberalismo de la neutralidad: 
democracias restringidas; democracias donde la 
gobernabilidad se edifica sobre la base de la injusticia 
y la exclusión; democracias preocupadas por estable- 
cer reglas de juego y reinstaurar institucionalidad po- 
lítica, desconociendo los procesos de exclusión, des- 
empleo, graves deficiencias en la calidad de vida de 
los sectores populares; democracias de mínimos o de- 
mocracias mínimas, de carácter procedimental y no 
sustantivo; democracias donde el supuesto consenso 
se hace sin la participación de aquellos que están ex- 
cluidos de la vida política, porque se los ha excluido 
de la vida sin más. 

En tal sentido, no comparto la llamada “ética de 
mínimos” (sustentada, a modo de ejemplo, por Adela 
Cortina). Se trata de una ética que parte del supuesto 
de que la característica esencial de la sociedad actual 
es la pluralidad de visiones de la vida, sin posibilidad 
de fundamento; lo que requeriría de procedimientos 
que nos permitan acordar un piso mínimo de valores. 
Tampoco puedo compartir un “pensar político sin ba- 


lar 


randilla” (Hanna Arendt). Se trata de concepciones que 
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no tienen suficientemente en cuenta la cruel división 
del mundo actual, que no es entre visiones distintas, 
sino entre quienes cada vez acceden a más bienes y 
quienes cada vez sufren más la exclusión. En la cons- 
trucción de un mundo donde quepan todos los mun- 
dos -como nos lo recuerdan con sus luchas nuestros 
hermanos de Chiapas— no hay lugares para mínimos: 
hay sólo lugar para el compromiso de construir una 
sociedad que asegure una vida digna. 


4.3 Políticas sociales en el marco de un proyecto 
alternativo ; 


Entiendo la educación popular liberadora como movi- 
miento que desarrolla una lucha contra-los proyectos 
hegemónicos ligados al neoliberalismo y a la estrate- 
gia de globalización. Una educación popular que im- 
pulsa una búsqueda, necesariamente rigurosa y crea- 
tiva, guiada por la convicción de que la cuestión del 
poder sigue hoy más vigente que nunca, si bien se plan- 
tea en términos distintos y novedosos. La apuesta con- 
tinúa siendo la del fortalecimiento del poder (de deci- 
sión, de control, de negociación, de lucha) de los sec- 
tores populares, precisamente en una etapa histórica 
en que los modelos vigentes multiplican las formas y 
niveles de exclusión. Creo que es desde esta opción 
que se deben pensar las políticas sociales. 

Respecto a ellas se requiere un importante esfuer- 
zo de-construcción y re-construcción. El empleo del 
término “políticas sociales” resulta ser tan impreciso 
cuando se lo maneja desde ciertos enfoques de edu- 
cación popular— que, por momentos, no se percibe con 
claridad la diferencia respecto a la utilización que del 


e) Requieren la participación activa y efectiva de 


mismo hacen los organismos internacionales, tales 
los afectados por las políticas, en su misma elabora- 


como el Banco Mundial. Será necesario abrir un de- 
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bate en torno a la articulación entre políticas sociales i ción. No se trata de que la población participe luego 
y ciudadanía participativa. Porel momento, intento sólo de que los técnicos hayan elaborado las políticas. Se 
E señalar que las políticas sociales que se elaboran des- ¿ trata de que los técnicos y educadores sean capaces de 
li de una ciudadanía participativa y desde una educación | desarrollar un proceso cultural -educativo que permita 
A popular liberadora requieren, al menos, las siguientes la elaboración colectiva de dichas políticas. En tal sen- 
E Características: y tido el término “empoderamiento” (al menos como lo 
j usan los organismos internacionales) no resulta ade- 
a) Deben implicar a múltiples sujetos, superando cuado para expresar lo que aquí se busca decir. Hace 
l la focalización en ciertos sectores sociales. : pensar que la población se “apodera” de una política 
: ya formulada. Por el contrario, de Jo que se trata es de 
| b) Se orientan a fortalecer capacidades y a gene- : que la población participe en la elaboración, gestión y 
l rar poderes sociales y políticos. Pero se trata de pode- ' control del desarrollo de esa política. Sigue, porlo tan- 
| res que trasciendan la autogestión de la pobreza (la to, vigente el término poder social y político. 
| administración de la miseria). Es preciso generar po- 
t deres a nivel de la ciudad en su conjunto y de la socie- 1) Las políticas sociales requieren transversalidad 
Es dad global. No hay políticas sociales separadas de ciu- y no verticalidad. Es decir, suponen articulación de 
0 dadanía participativa. E los diversos actores en el sentido de implementar me- 
l didas y acciones que atraviesen todo los campos de 
¿ €) Se trata de políticas sociales que resultan inse- E dichas políticas. La fragmentación de las políticas s0- 
l parables de la elaboración de medidas de justicia so- ciales favorece, más bien, la fragmentación de los ac- 
| cial que ataquen decididamente la injusticia creciente, a ores. Por tanto, no se trata de dar un salto de las polí- 
: tanto a nivel económico, como a nivel de las necesida- icas sociales micro a lo macro, sino de que, desde un 
E des fundamentales relacionadas con la calidad de vida. : comienzo, los actores ya se muevan hacia lo macro, es 
i Dichas medidas de justicia deben necesariamente afec- decir, hacia la transformación estructural del capita- 
tar a los sectores privilegiados. ] ismo neoliberal, 
p 
: d) Las políticas sociales son inseparables de una : Las políticas sociales deben articularse con una 
: lucha contra un modelo de supuesto desarrollo con Ñ ropuesta de desarrollo local y sostenible. Cuando se 
exclusión y destrucción de la vida. Son políticas que : abla de sostenibilidad se quiere significar un desa- 
forman parte de la lucha contra la hegemonía rrollo que asegure el crecimiento de los recursos natu- 
neoliberal. : rales y humanos. Un desarrollo identificado con la res- 
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puesta a las necesidades humanas; más concretamen- 
te, a las necesidades humanas de una vida digña. 
Sostenibilidad que supone asegurar y potenciar el sis! 
tema ecológico, del cual somos parte fudamental pero 
no única. Supone potenciar diversidades: la 
biodiversidad y la diversidad cultural, expresiones de 
la vida. Pero que, a su vez, requiere asegurar condi- 
ciones para que esa diversidad sea posible. Un desa- 
rrollo sostenible en tanto los sujetos populares ejercen 
un control que asegure la defensa, conservación, for- 
talecimiento de los recursos naturales, rechazando la 
mercantilización que sobre los mismos ejercen los 
modelos neoliberales. Un desarrollo sostenible que 
asegure la satisfacción de las necesidades de las gene- 
raciones futuras. Por tanto, un desarrollo sostenible 
basado en una ética de la responsabilidad individual, 
colectiva, social, ecológica. Un desarrollo sostenible 
que sea parte fundamental y constitutiva de una pro- 
puesta de civilización alternativa. Un desarrollo don- 
de la cultura y la ética cumplen un papel inspirador 
insustituible, Un desarrollo que apuesta a un proyecto 
de vida en contraposición antagónica con el proyecto 
de muerte impulsado por el neoliberalismo. 

En tal sentido, un proyecto de desarrollo que quiera 
ser antagónico exige también otras formas de“medir 
su avance y su proceso. Es decir, un conjunto antagó- 
nico de indicadores. Desde esta óptica, entiendo se 
requiere que los trabajadores sociales colaboren junto 
á otras disciplinas en la construcción de indicadores 
de desarrollo sostenible. Algunos investigadores ha- 
blan de Indice de Desarrollo Sostenible (SDI) y pro- 
ponen como indicadores: inversión en recursos huma- 
nos, productividad (pagada y no pagada), acceso a tra- 
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bajo remunerado dignamente, cooperativización, di- 
versidad genética, diversidad cultural, reciclado de 
fecursos naturales, eficiencia energética, poder de com- 
pra, uso eficiente de recursos renovables, uso adecua- 
do del territorio, calidad de vida (vivienda, salud, cul- 
tura, seguridad), participación ciudadana, equidad en 
el ingreso, tiempo para los demás y para uno mismo, 
desarrollo de potencialidades, fortalecimiento de co- 
munidades abiertas, creatividad y autoestima, acceso 
a bienes teniendo en cuenta la diversidad de capacida- 
des, espacios, tiempos y posibilidades de expansión, 
etc. 

En coherencia con lo anterior, no hay desarrollo 
sostenible si los indicadores del desarrollo lo elaboran 
técnicos. Los indicadores deben ser resultado de de- 
bates, deliberaciones y foros con alta participación 
popular,? 


4.4 La educación liberadora, construcción de la 
autonomía de saberes y poderes populares 


Desde una perspectiva ética, en la construcción de las 
alternativas populares el concepto de autonomía se 
transforma en un valor heurístico e inspirador, de fun- 
damental importancia. Referirnos a una ética de la 
autonomía, supone necesariamente contraponerla a la 
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reproducción de los valores éticos vigentes, es decir, a 
una ética de la heteronomía. En el centro de ambas 
éticas está la cuestión de cómo pensamos, vivimos y 
ejercemos el poder y la autoridad. Poder para gestar 
poderes, o poder-dominación ¿Una ética heterónoma 
da lugar a una ética autoritaria, es decir, a una ética 
donde el valor fundamental es aquel definido por la 
autoridad. Esta, a su vez, es pensada y aceptada en 
términos de dominación y dependencia. Se trata de una 
ética que, aún en nombre de la libertad, ahoga las po- 
sibilidades de crecimiento de la libertad. 

El poder es ejercido sobre la gente; ya se trata de 
un poder físico, económico, cultural, simbólico. Es un 
poder que conserva y refuerza las relaciones de asi- 
metría. La autoridad se configura como algo distinto 
de los sujetos. Posee poderes que no están al alcance 
de nadie. Establece distancias y barreras imposibles 
de franquear. Es una autoridad que crece en tanto más 
se separa. También puede acercarse, pero si lo hace es 
ara anular al otro. La dependencia no es una situa- 
ción de la cual se parte, sino que es condición inheren- 
e al ser humano; es una dimensión que nunca podrá 
trascenderse. Una relación que no es posible superar, 
sino que es necesario fomentar y fortalecer. La orien- 
tación de una ética autoritaria es improductiva, en tan- 
o no busca desarrollar capacidades y poderes. El po- 
der es entendido como poder sobre, dominación, anu- 
ación, paralización de la vida. 

¿Una ética de la autonomía y de la libertad recurre 
al concepto de autoridad basado en la confianza. Quien 
ejerce la autoridad no necesita intimidar, ni explotar, 
ni amenazar. La autoridad crece en la medida en que 
se somete a la crítica y al control. El concepto de po- 
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der cambia substancialmente, transformándose en un 
poder que despierta los poderes de los actores socia- 
les; por ello mismo, el poder circula, tiene carácter 
provisorio, reclama constantemente participación ac- 
tiva. La educación adquiere relevancia, no como pro- 
ceso de sumisión a la autoridad, sino como 
desccultamiento del poder que la autoridad del educa- 
dor pretende ejercer sobre los educandos. Un proceso 
ento, arduo, donde se produce un pasaje de la nega- 
ción de la propia situación de opresión a su reconoci- 
iento. 

Una ética de la libertad tiene necesariamente una 
orientación productiva, en tanto tiende a la realización 
de las capacidades de todos y de cada uno de los suje- 
os. La productividad de los sujetos se asienta en sus 
poderes. Es una ética que busca desarrollar el poder 
entendido como poder de, o sea, como capacidad y 
como producción. Para una ética de la autonomía, la 
anulación de sí o de los otros, la resignación, así como 
cualquier forma de violación de la integridad personal 
y colectiva, constituyen actitudes reñidas con los va- 
lores éticos. El sentido de la vida está dada por esta 
orientación productiva, por el desarrollo de nuestros 
poderes y por la capacidad de despertar poderes en los 
demás. 

- Sin embargo, esta contraposición de modelos po- 
dría hacernos caer en la ilusión de que se trata de ele- 
gir entre uno y otro y que dicha elección es resultado 
de una decisión racional. Nada más alejado de la rea- 
lidad. Puesto que las instituciones en las que vivimos 
son expresiones de lógicas autoritarias y puesto que 
nuestro proceso de formación personal, familiar, aca- 
démico, se ha dado en el seno de estas lógicas autori- 
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¡ farias, podemos decir que la heteronomía y el autori- 


tarismo se encuentran profundamente arraigados en 
nosotros mismos. El super yo es una suerte de fortale- 
Za instalada al interior de nosotros. 

Entonces, no es para nada obvio que se trate de 
una elección racional. Por el contrario, se trata de un 
prolongado proceso, doloroso, pero también 
gratificante, que permite encontramos con nosotros 
mismos. Un proceso de reconstrucción de vínculos y 
de reconstrucción de redes. Vínculos y redes que, en 
la medida en que permiten crecer con autonomía, se 
convierten en posibilidades de salud. Un proceso de 
auto-análisis personal, grupal, colectivo— que trata de 
remover nuestras dominaciones interiores arraigadas 
en nuestro consciente y en nuestro inconsciente. Un 
proceso que busca desenmascarar nuestras ansias de 
ejercer una voluntad de poder. Nuestra om ipotencia 
de expertos en la subjetividad. 


— Se trata de un proceso prolongado de auto-forma- 


ción que nos permita quitar nuestras propias másca- 
ras, aquellas que no nos dejan ser ni pensar por noso- 
tros mismos. Máscaras que encubren la compulsión a 
la repetición, la reaparición de lo mismo, la reducción 

e la diferencia alo idéntico. El predominio de la tota- 
lidad que ahoga nuestra originalidad. Las síntesis que 
destruyen muestras búsquedas azarosas. Como nos los 
recuerda Gilles Deleuze, los disfraces son parte inte- 
grante y constituyente de la repetición: “La máscara 
es el verdadero sujeto de la repetición.” La autonomía 
supone, pues, un proceso de autoanálisis y una bús- 
queda prolongada y conflictiva sustentada en el reco- 
nocimiento del otro y en el auto-reconocimiento, así 
como en la recuperación del valor de la dignidad, Au- 
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tonomía y dignidad de hombres y mujeres nuevos, de 
comunidades y pueblos nuevos.? 

Es aquí donde emerge con una fuerza inusitada y 
una actualidad contundente la propuesta y el compro- 
miso éticos de Ernesto Guevara. Centralidad de la cons- 
trucción de hombres y mujeres nuevos. Hoy, además, 
añaciríamos, de comunidades, grupos y pueblos nue- 
vos. Centralidad de la subjetividad y de la apuesta éti- 
ca. La ética del hombre y de la mujer nuevos, de las 
comunidades y pueblos nuevos no es una ética arro- 
gante y autocomplaciente, como algunos intelectuales 
de hoy en día nos quieren hacer creer. Es una ética 
para nada autocomplaciente, sino profundamente exi- 
gente, consciente de los límites, de los procesos, de la 
necesidad de caminos a recorrer juntos. El hombre y 
a mujer nuevos no son un modelo perfecto ya cons- 
ruido y a imitar. No lo fueron para el Che Guevara, no 
o son para una educación popular liberadora ni para 
os movimientos sociales. 

Para Guevara la revolución significó una entrega 
otal. Entrega que se expresa en valores muy concre- 
os: la solidaridad, la importancia de los estímulos 
morales en la construcción de la nueva sociedad, el 
fortalecimiento de los ideales frente a las leyes de la 
historia, una profunda crítica y autocrítica, el despren- 
dimiento, la honestidad, el rechazo de las concepcio- 
nes mecanicistas, la crítica a la burocracia, el respeto 
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humanitario por el adversario. Pero, sobre todo, la 
opción por el pueblo. Una ética que conjuga el com- 
bate con la ternura. Se trata de una ética de vida que 
Guevara fue construyendo a través de su propio pro- 
ceso personal: a través de su opción por la medicina 
como servicio a los demás, de su trabajo como médico 
junto a los leprosos, de su viaje por toda América La- 
tina que significó para él un verdadero descubrimien- 
to de América Latina, de su experiencia dolorosa al 
percibir, a la vez, la arrogancia del imperialismo y la 
debilidad de una izquierda reformista en el golpe con- 
tra Guatemala, de su entrega a la revolución cubana, 
de su entrega a la revolución internacional, de su muerte 
en Bolivia. 

Una actitud que encuentra en el amor la expresión 
profunda del ideal revolucionario, Hablando de la re- 
volución nos dice: “En esas condiciones, hay que te- 
ner una gran dosis de humanidad, una gran dosis de 
sentido de la justicia y de la verdad para no caer en 
extremismos dogmáticos, en escolasticismos fríos, en 
aislamiento de las masas. Todos los días hay que lu- 
char porque ese amor a la humanidad viviente se trans- 
forme en hechos concretos, en actos que sirvan de 
ejemplo, de movilización 0 

Se trata de una apuesta política donde la subjetivi- 
dad y la ética ocupan un lugar central. Por eso el hu- 
maánismo de Guevara no pudo articularse con el mar- 
xismo ortodoxo que él también conoció. En Marx, 
Guevara descubrió la presencia de la humanidad y de 
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la subjetividad. Comentando la obra El Capital de 
Marx, nos dice: “El peso de este monumento de la in- 
teligencia humana es tal que nos ha hecho olvidar fre- 
cuentemente el carácter humanista (en el mejor senti- 
do de la palabra) de sus inquietudes. La mecánica de 
las relaciones de producción y su consecuencia, la lu- 
cha de clases, oculta en cierta medida el hecho objeti- 
vo de que son los hombres los que se mueven en el 
ambiente histórico. 

Su humanismo marxista y ético estaba animado 
por una irresistible convicción universalista, incom- 
patible con lo que hoy se denomina “ética de míni- 
mos”. Se trata de una ética de la dignidad. Guevara 
citaba con frecuencia una frase de Martí: “Todo hom- 
bre verdadero debe sentir en la mejilla el golpe dado a 
cualquier mejilla de hombre."? 

Esta perspectiva ética centrada en la autonomía 
como maduración de una identidad crítica y de la fi- 
delidad a un proyecto basado en la capacidad de pen- 
sar por sí mismo, desplazando la voz de otros que ha- 
blan por nosotros, se encuentra en la base de la con- 
fluencia entre una marxismo crítico, humanista, po- 
pular, libertario y de una educación popular liberadora. 
Por fuera de esta confluencia queda un marxismo 
determinista, fatalista, triunfalista que cree en la fuer- 
za de las leyes de la historia, desoyendo el protago- 
nismo del pueblo. 

Pero queda también fuera una educación popular 
que apuesta a integrarse dentro de un proyecto de 
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: ciertamente encontrarán en la metodo ogía de la in- 
“-, vestigación participativa un camino para escuchar la 


globalización néoliberal; una educación popular que ha 
aceptado la complacencia del poder y ha renunciado a 
su discurso y práctica de resistencia. Una educación 
popular que ha ahogado la voz del pueblo con la voz 
autoritaria de los técnicos e intelectuales que se han arro- 
gado el derecho de pensar en lugar de la gente, 

—* Una educación liberadora, en tanto construcción 
de identidades autónomas y un marxismo humanista, 


voz de la gente. Una investigación participativa que 
cree profundamente en la inteligencia opular y que 
considera que no es posible construir poderes sociales 
si a la vez no se construyen saberes sociales. Una in- 
vestigación que requiere rigurosidad y una nueva fi- 
gura del trabajador social como intelectual orgánico, 
que sepa partir de los problemas y de las preguntas 
planteadas por el pueblo, Pues, la clave de una investi- 
gación es la formulación de las preguntas. Una inves- 
¡gación que se basa en una actitud de confianza en las 
potencialidades de los sectores populares, sepultadas 
por un pensamiento único, por un marxismo ortodoxo 
y por una educación popular que ha renunciado a sus 
fidelidades liberadoras. Pero también una investiga- 
ción que no puede transformarse en mitologización de 
aespontaneidad. Espontáneamente nuestra voz repro- 
duce la voz de la dominación. De ahí que una tarea 
clave. del intelectual orgánico en la investigación 
articipativa sea enfrentarse y ayudar a que los grupos 
se enfrenten con la contradicción, mostrar las incon- 
gruencias —obviamente también sus propias incohe- 
'encias—, descubrir potencialidades como también se- 
ñalar extrañamientos. Debemos ser investigadores de 


la esperanza, no de la resignación. Investigadores 
desafiantes, no meros facilitadores. 


Conclusiones 


El gran desafío de hoy en día es la construcción de la 
esperanza, no como ideal abstracto, sino como alter- 
nativa, donde los sectores populares sean real y efecti- 
vamente protagonistas. La tarea es enorme, pues el 
modelo neoliberal persiste con su fuerza, arrogancia y 
dogmatismo. Más aún, está encontrando caminos para 
darse un rostro social y humano. Los Organismos in- 
ermacionales -como el Banco Mundial— han tomado 
nuestras banderas y hablan de combate contra la po- 
breza, de Investigación-acción, de a ¡anzas, de partici- 
pación, de empoderamiento. Se requiere de nosotros 
una profunda exigencia y rigurosidad en expresar lo 
que realmente buscamos construir cuando utilizamos 
esas categorías. Pero, sobre todo, se requiere una fide- 
idad creativa a un proyecto donde los sectores popu- 
ares, sus organizaciones, sean fuente inspiradora y 
rotagónica. Vivimos tiempos de crisis, de desafíos, 
de esperanzas. Vivimos tiempos de encrucijadas his- 
óricas. Esto requiere de nosotros lucidez, entrega a 
una tarea liberadora, adhesión a la utopía mediatizada 
en proyectos efectivos. Requiere resistencia y propues- 
a, radicalidad y sentido del límite. Requiere adhesión 
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a un proyecto de autonomía que encuentra en la cons- 
trucción del desarrollo local y sostenible, basado en 
los poderes de los sectores populares, una tarea de 
importancia insustituible, pero que busca proyección 
a nivel continental y mundial. Requiere construir una 
globalización de signo contrario a la globalización 
neoliberal. Una globalización de la solidaridad. Una 
verdadera internacional de la esperanza. Un mundo 
donde quepan todos los mundos. Hay una responsabi- 
lidad insustituible en los trabajadores sociales. Ellos y 
ellas se encuentran en contacto permanente con el do- 
lor y sufrimiento de la gente, pero también con sus 
alegrías y anhelos; con sus deseos y esperanzas. La 
verdadera reconceptualización del Trabajo Social aún 
no ha terminado, Más bien tiene un largo camino por 
delante. No es una etapa, es más bien un proyecto. 
Empieza día a día en la medida en que creemos-que el 
protagonismo de los sujetos populares requiere reví- 
sar a fondo nuestros enfoques teóricos, nuestras 
metodologías, nuestra forma de investigar y sistemati- 
zar. Y , sobre todo, en la medida en que es un proyecto 
que se nutre de nuestra capacidad de ser educadores 
de la esperanza, de una esperanza que cree en las posi- 
bilidades humanas de cambiar la historia. Puesto que 
la historia no ha terminado y la historia no tiene fin. 
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